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      Reid estaba descalzo en medio de la semioscuridad del salón, con una aguja de ganchillo en una mano y un ovillo enmarañado de lana en la otra.


      Tres semanas atrás todo el mundo era feliz. Aún recordaba las risas de Joanna y la cara atónita de Sullivan cuando había salido a por plátanos y había vuelto con gemelos. Había ocurrido un imprevisto con la abuela de Theo, Darla, y Reid se había ofrecido a echarles a él y a Jamie una mano con los niños.


      Aunque el motivo de las risas era lo de menos, el caso era que por aquel entonces todos estaban felices.


      Y, de repente, ¡zas!, sus vecinos Mason y Elijah dijeron que se iban. Mason había encontrado un trabajo en San Diego y Joanna y Elijah tenían que despedirse.


      Una semana después, abandonaron el puerto y se fueron.


      Y le rompieron el corazón a Joanna.


      Ahora Reid miraba la lana que le estaba cortando la circulación de los dedos e intentaba borrar el recuerdo de los ojos llorosos de Joanna mientras se despedía de su novio. Le daba mucha pena y se le hacía un nudo en el estómago de solo pensarlo.


      Cuadró los hombros y usó la aguja para desenredarse los dedos.


      —¿Qué haces despierto a estas horas?


      La voz sexi y medio dormida de Sullivan lo sorprendió y se dio la vuelta para mirarlo. Y ahí estaba él, con sus pantalones de pijama de franela y una camiseta ajustándose sobre su amplio pecho, mirando a Reid con preocupación.


      —Estoy intentando arreglar las cosas —dijo Reid riéndose sin ganas y dejando caer la aguja y la lana en el sillón.


      Sullivan se adentró más en el salón y se agachó sobre el calefactor.


      —Hace frío, ¿por qué no tienes esto encendido?


      Reid notaba ese frío en las plantas de los pies mientras iba de Sullivan al sofá una y otra vez.


      —A lo mejor si… o…, pero… —titubeó, mirando por la ventana hacia la noche, a las gotas de lluvia adhiriéndose al cristal y al mar oscuro extendiéndose a lo lejos.


      Cuando se giró de nuevo hacia el sofá, Sullivan lo rodeó con sus fuertes brazos, deteniéndolo, su parte delantera ardiendo contra la espalda helada de Reid, que absorbió todo su calor.


      —Ey, ey, mi amor —le susurró Sullivan al oído—. Lo resolveremos.


      Reid suspiró.


      —N-no sé qué más hacer.


      Sullivan le frotó los brazos.


      —Respira hondo.


      —No puedo. Joanna está triste y eso hace que yo esté triste.


      Reid notó el suspiro de Sullivan contra el pelo.


      —Te prometo que encontraremos la forma de animarla.


      La franqueza y la seguridad en su voz hicieron que Reid tuviera que aquietar la ola de emoción y profundo amor que amenazaba con desbordarlo al oírle decir eso; un amor que crecía cada año, cada mes, cada día; un amor cada vez más fuerte y más vivo.


      Un amor que, entre otras cosas, le despertaba un enorme instinto protector hacia su familia.


      Giró un poco la cara, apoyó la frente en el cuello de Sullivan, y dijo:


      —Hemos estado intentándolo desde que Elijah se fue. Dos semanas, Sullivan. Dos.


      —He de confesar que me sorprendió mucho que no se le escapara una sonrisa cuando vio las zapatillas de ganchillo que le estabas haciendo. —Reid se apartó un poco siguiendo la mirada de Sullivan hacia la aguja y la lana—. Se te da fatal.


      A Reid se le escapó una risa antes de fruncir el ceño y fingir indignación.


      —La señora de la tienda me dijo que era fácil. Bruja mentirosa. —Se pasó una mano por el pelo—. Llevarla al cine no funcionó; tampoco salir a tomar un helado vegano. —Y clavándole a Sullivan un dedo en el pecho, añadió—: Pero eso es culpa tuya y de esa neura que te ha dado con no tomar azúcar.


      —No es buena para vosotros.


      —Es buena cuando ves un partido y tu equipo pierde. Es buena cuando te quitan las amígdalas. Y es buena cuando se te rompe el corazón.


      Sullivan alzó las manos en señal de rendición.


      —Vale, dadle al azúcar, venga. Tomad todos los helados que os dé la gana.


      Reid arrastró a Sullivan hasta el sofá, donde ambos se sentaron muy pegados: muslo con muslo, brazo con brazo, la cabeza de Reid contra el respaldo.


      —Es que… la quiero mucho, ¿sabes?


      —¿En serio? No tenía ni idea.


      Reid le dio un puñetazo en el abdomen haciendo que Sullivan se riera entre dientes.


      —Es que es tan alegre, tan llena de vida, siempre alcahueteando por ahí… y me hace reír tanto…


      Sullivan le frotó el muslo, calentándole la piel por encima de la fina tela del pantalón del pijama, y dijo:


      —Cuanto más mayor se hace, más increíble es.


      Reid sonrió, mirando al techo.


      —¿Sabes cuál ha sido su mayor logro como alcahueta?


      —Por supuesto que sí.


      —Entrevistarme para el puesto de niñero.


      —Escaquearse para dejarnos solos con la esperanza de que nos besáramos.


      —Cosa que hicimos —dijo Reid en voz baja.


      —Tardamos lo nuestro.


      Reid levantó la cabeza y dedicó a Sullivan una miradita.


      —Oye, que eso fue tu culpa.


      Sus caras estaban tan cerca que sus narices estaban a punto de tocarse. Por Dios, qué guapo era. Reid se acercó más a él.


      —Estabas en la inopia.


      Reid se empapó del olor a almizcle, roble y mar de Sullivan, y dijo:


      —En la inopia, pero loco por ti.


      —Y yo quise besarte desde la primera vez que te vi. De ahí solo fue a más —dijo, sonriendo y acercando los labios a los suyos y… pasando de largo.


      Reid parpadeó, sorprendido.


      Sullivan se agachó y se quitó los calcetines de lana que llevaba puestos. Le cogió un pie a Reid y empezó a darle un masaje, haciéndolo gemir, antes de colocarle uno de sus mullidos calcetines; tenía los pies helados. Luego hizo lo mismo con el otro.


      Reid se pegó más a él.


      —Ya me encuentro mejor.


      —Por lo menos estás más calentito. —Sullivan le dio un beso en la frente con labios firmes y tranquilizadores—. ¿Quieres un chupito?


      —Sabes que ese licor es básicamente azúcar, ¿verdad?


      —Esa sonrisilla no te favorece.


      —Lo siento —dijo Reid sonriendo más aún.


      Sullivan negó con la cabeza y se dirigió a la cocina.


      —Entonces, ¿qué planes tenemos para mañana? —preguntó Reid mientras Sullivan sacaba unos vasos.


      —Ver el amanecer contigo me parece un planazo.


      Reid soltó una risotada.


      —Te quiero mucho. Pero suerte con eso.


      Los rasgos de Sullivan se nublaron con preocupación.


      —Querías decir con respecto a Joanna.


      Reid asintió.


      —Sí.


      Sullivan se quedó mirando la botella unos instantes antes de quitar el tapón y decir:


      —A veces el corazón lo único que necesita es que le demos tiempo.


      —Pero es que no pretendo que lo supere sin más. Lo que quiero es que sonría y que lo haga de verdad, con ganas. Aunque sea con el peor chiste del mundo. —Reid se irguió en el sofá—. ¿Y si le cuentas tú uno de los tuyos?


      Sullivan lo fulminó con la mirada.


      —Tú sí que sabes hacer que un hombre se sienta especial —le dijo, ofreciéndole un chupito.


      Reid cogió el vaso y se lo bebió de un trago, el licor haciendo que la garganta le ardiera y empezara a toser. Sullivan le dio unas palmadas en la espalda antes de beberse su chupito con la elegancia que lo caracterizaba. Dejó ambos vasos a un lado y le pasó un brazo a Reid por los hombros, acariciándole el cuello con el pulgar, jugueteando con el borde de su camiseta y poniéndole la piel de gallina.


      —¿Lo harás? ¿Serás un superpapi y harás alguna de tus bromas? —preguntó Reid con una sonrisa descarada en los labios.


      Unos intensos ojos azules recorrieron cada milímetro de su cara, haciendo una pausa larga en su boca.


      —Haré lo que sea que te caliente el corazón.


      Reid se contoneó, casi sin aliento.


      —Algo me calienta, eso seguro. Y puedes practicar ahora conmigo, si te apetece.


      Sullivan sonrió y acarició la nariz de Reid con la suya.


      —Qué giro más sexi acaba de tomar esta conversación.


      Reid gimió y se dio una palmada en la cara.


      —Tienes razón, cómo puedo estar pensando en mi propio placer en un momento como este.


      —Si sirve de algo, eso haría que yo sonriera con ganas. —La risa de Sullivan fue profunda y ronca e hizo que Reid ardiera por dentro—. ¿Puedo convencerte de alguna forma? ¿Endulzarte un poquito?


      —Oh, sí, podrías endulzarme la… No, espera, me despista lo sexi que eres. —Reid puso una mano en el pecho de Sullivan, apartándolo unos centímetros—. Centrémonos en Joanna. No haremos nada hasta que no tengamos un plan.


      Sullivan se estiró para coger el papel y el boli más cercanos.


      —Pues a qué esperamos —dijo mientras escribía en mayúsculas bien grandes «plan»—. ¿Qué tal si nos acercamos a la pastelería y le compramos unos dónuts recién hechos para cuando se despierte?


      —Espera, que me está costando pasar de sexi a dulce, dame un segundo.


      Sullivan tachó la idea.


      Reid logró despegar los ojos de su hombre unos instantes y dijo:


      —¿No estuviste el otro día enumerando de forma detalladísima las propiedades antioxidantes de la canela? Podríamos hacer unos bollitos de canela.


      —O podemos pensar en alguna otra cosa que la haga sonreír y que no conlleve que te acerques a la cocina, que mi trabajo me cuesta mantenerte lejos.


      Ahí iba a tener que darle la razón. Ni se acordaba del número de veces que la había liado parda en la cocina.


      La vista de Reid fue directa al banco de la mesa de comedor y se puso de pie.


      Sullivan le agarró la mano y lo miró con una pregunta en los ojos.


      Reid sonrió.


      —Sé qué hacer. Le voy a dar el regalo que le he comprado para Navidad.


      Se soltó del agarre de Sullivan y se dirigió al banco en cuyo interior solían guardar los regalos.


      Sullivan le cortó el paso y se puso delante de él extendiendo los brazos con cara de pánico.


      Reid se detuvo.


      —¿Qué haces? —le preguntó.


      Sullivan se aclaró la garganta.


      —La semana pasada hicimos un pacto: no mirar dentro del banco hasta el día de Navidad.


      —Sí, pero eso lo dijimos por Joanna. ¿Qué pasa, que aún no has envuelto tus regalos?


      —No… Sí, ¡sí, eso es! No me ha dado tiempo a envolver el mío.


      —Si estás tan ocupado puedo hacerlo yo por ti y luego si quieres finjo sorpresa cuando me lo des.


      Sullivan se rio.


      —No —dijo.


      —La Navidad es para Joanna. No pasa nada si sé lo que me has regalado. —Reid le guiñó el ojo y, en un susurro, añadió—: Las parejas estables lo saben todo. —Reid intentó pasar por debajo del brazo de Sullivan, pero no lo logró.


      —Lo digo en serio, no quiero que veas tu regalo —dijo Sullivan sentándose en el banco.


      Reid frunció el ceño.


      —Vale, pues saca tú el mío. Es del tamaño de la palma de mi mano y está envuelto con papel de renos.


      Sullivan le hizo un gesto para que se apartara; luego abrió el banco, buscó en su interior y sacó lo que Reid le había comprado a Joanna.


      —¿Qué es? —preguntó con el paquete aún en la mano, tras asegurarse de que el banco había quedado bien cerrado.


      —Damas y caballeros, lo que tienen ante ustedes es una pulsera con piedrecitas incrustadas formando la constelación de Piscis —dijo Reid cogiendo el regalo y apoyándose contra la mesa.


      Sullivan se quedó mirando el regalo.


      —Es un regalo muy especial —dijo.


      A Reid se le hizo un nudo en la garganta.


      —Joanna lleva tres años en mi vida y ya sé que es tu hija, pero para mí es una muy buena amiga.


      Sullivan lo miró en silencio con ojos vidriosos.


      —¿Sullivan? —preguntó Reid a media voz mientras su hombre daba un paso hacia él y le ponía ambas manos sobre los hombros.


      Ya pegado a su cuerpo, Sullivan agachó la cabeza y acarició los labios de Reid con los suyos; con urgencia, pero con extrema suavidad, trasmitiéndole una ternura tal, que su agarre sobre el regalo de Joanna se intensificó.


      Sullivan le metió la lengua y ambos gimieron, la vibración del sonido recorriendo el cuerpo de Reid que, tras tragar saliva con dificultad, dijo:


      —Guau. ¿Estás intentando distraerme? —Sullivan le acarició la mejilla con la nariz y le dejó otro beso en la comisura de la boca—. Porque está casi funcionando.


      Sullivan sonrió y dio un paso atrás.


      —No, estoy a tope con esta misión; está bien que, por una vez, seamos nosotros quienes nos metamos en su vida.


      —¿Crees que le gustará? —preguntó Reid refiriéndose al regalo que tenía en la mano y que estaba envuelto con tanto esmero.


      —A Joanna le va a encantar.


      —¿Qué me va a encantar? —les llegó la voz dormida de Joanna desde la pared divisoria.


      Reid y Sullivan se giraron para mirarla. Llevaba unos pantalones de pijama y lo que parecía una de las camisetas de Elijah. Su pelo rojo brillante le caía en cascada por los hombros. No tenía aún ni diecisiete años y ya era una mujer espectacular. Espectacular y triste.


      —Bueno, bueno, pero si hoy el sol ha salido antes de tiempo —dijo Reid.


      Joanna arrugó la nariz y Sullivan se rio entre dientes.


      —Vale —aceptó Reid—, ha sido muy cutre.


      —¿Cómo es que estás despierta? —le preguntó Sullivan a su hija.


      Ella se encogió de hombros.


      —Hay una gotera en mi cuarto.


      Reid se lanzó a los brazos de Sullivan. Puro instinto; y Joanna puso los ojos en blanco. ¿Podría ser que eso que se apreciaba en sus labios fuera una pequeña sonrisa?


      —No una gotera nivel Titanic. Solo una pequeña filtración a través de una grieta en el ojo de buey.


      Reid se apartó de Sullivan —pero solo un poco— y, quitándose una pelusa inexistente del pijama, dijo:


      —Que conste que no he entrado en pánico. Solo estaba comprobando los reflejos de tu padre.


      —Claro, claro. Y al cogerte se le ha caído… ¿Qué es esto? —preguntó moviéndose por el salón y recogiendo su regalo del suelo.


      Sullivan le dedicó una sonrisa de disculpa por haberlo dejado caer. Algo por lo que no podía culparlo, dado que Reid se le había subido encima de golpe, trepándolo.


      —Es para ti. Ábrelo —le dijo Reid a Joanna con una sonrisa.


      —Pero parece un regalo de Navidad.


      —Lo es, pero quiero que lo tengas ya.


      Los ojos de la niña se abrieron con una pregunta en ellos.


      Sullivan se aclaró la garganta y dijo:


      —Mejor que lo abras ahora a que Reid empiece a hacer repostería.


      Reid se rio.


      —Que un hombretón como tú tenga miedo de mi presencia en una cocina…


      Joanna lo miró con franqueza.


      —Tiene motivos, tú cerca de un horno eres un poquito aterrador.


      Reid la miró mal antes de decir:


      —¿Vas a abrirlo o qué?


      —¿Por qué estás tan ansioso?


      —Tú ábrelo y ya está, por favor. No, espera…


      —¿Lo abro o no lo abro? —le preguntó Joanna con una ceja arqueada.


      —Ponte cómoda. En el sofá. Sullivan nos hará un té dulce de flor de saúco.


      —Ah, ¿sí? —preguntó el susodicho.


      —Sí —le confirmó Reid apartando la lana y la aguja y sentándose junto a Joanna—. Que puede que yo la líe con las botellas y coja una de las de licor casero… y vaya forma de sobreponerse a una ruptura sería esa…


      Joanna estrechó la mirada antes de preguntar:


      —¿Ruptura? —Zarandeó el regalo que tenía en la mano—. ¿Esto es para animarme?


      Reid le dio unas palmaditas en el dorso pecoso de su mano.


      —Los chicos pueden dar muchos problemas, podemos empezar a regalarnos cosas cada vez que tengamos un disgusto. Convertirlo en una tradición.


      —Darse regalos debería ser algo divertido —dijo Joanna con una media sonrisa que enseguida se apagó.


      Reid la abrazó.


      —Siento que estés tan triste —le dijo.


      —No, si seguiremos hablando por teléfono. Y vendrán de visita… —Se apartó de Reid y suspiró—. Sí, estoy supertriste.


      Sullivan estaba frente a la encimera, mirándolos con una taza de té en cada mano. Estaba sufriendo, como si cientos de recuerdos chocaran entre sí creando el punto álgido de una sinfonía.


      —Perder a alguien puede romperte el corazón en mil pedazos —dijo Sullivan en voz baja. Y, dedicando una mirada significativa a Reid, añadió—: El solo creer que has perdido a alguien ya te lo destroza. —Tragó saliva—. Te hace querer ahogarte.


      Reid se rio, alterado, con los nervios a flor de piel.


      Sullivan salió de la cocina, se arrodilló frente a su hija y siguió hablando:


      —Las cosas cambian con el paso del tiempo. —Le dio un apretón en la rodilla—. Si es posible, y si es importante, encontraréis la forma de que funcione.


      Joanna se lanzó al cuello de su padre, rodeándolo con los brazos. Sullivan se apoyó en el muslo de Reid con una mano y abrazó a su hija con la otra.


      Cuando Joanna se apartó estaba asintiendo con la cabeza. Aún no sonreía, pero esto era lo más cerca que habían estado de lograrlo.


      —¿Como cuando Reid se lanzó al mar y remó hasta llegar a ti?


      Sullivan respiró hondo y, al hacerlo, se le hinchó el pecho. Sus ojos fueron de Joanna a Reid, fijando en él la mirada y diciendo:


      —La cosa más valiente que nadie haya hecho por mí.


      El cuerpo de Reid se cubrió de un manto de profundo amor al escucharlo; se estremeció, pero no de frío, sus pies estaban bien cubiertos por los calcetines abrigaditos de Sullivan que, en voz baja, continuó:


      —Solo recordarlo me da ganas de darte tu regalo de Navidad antes de tiempo. Ahora mismo.


      Joanna jadeó a su lado y empezó a desenvolver la pulsera que le había comprado Reid. Cuando la tuvo fuera, ella misma se la puso.


      —Es preciosa —dijo, admirando el delicado brazalete de oro en su muñeca.


      Y abrazó a Reid. Y lo abrazó. Y lo abrazó…


      —¿Suficiente para hacerte sonreír? —bromeó él, rezando para que así fuera.


      Cuando se apartó, parecía la Joanna de siempre y tenía un brillo especial en los ojos. Ladeó la cabeza y miró a su padre.


      —¿Sabes lo que me haría feliz?


      Sullivan pareció leerle la mente porque se rio y se puso de pie. Se pasó una mano por la nuca, nervioso, mirando a Reid de reojo con la sonrisa más gigante del mundo iluminándole la cara.


      —¿Qué? —preguntó Reid, cruzando las piernas en el sofá y sentándose sobre sus pies—. ¿Qué te haría feliz?


      Joanna se limitó a guiñarle un ojo.


      Reid dedicó una mirada inquisitiva a Sullivan, pero él no se dio cuenta dado que ya estaba agachado en el banco buscando…


      Aaahh, que la criatura quería que su padre también le diera lo que le había comprado por Navidad. Estaba claro que sabía cómo aprovecharse de la situación.


      Sullivan volvió y, en lugar de sonrisa, sus labios dibujaban una mueca más sutil. También parecía tener un tic en la mandíbula.


      Reid nunca lo había visto tan nervioso. Nunca nunca. Siempre estaba tan calmado, era tan racional, tan equilibrado.


      Sullivan se aclaró la garganta y se arrodilló. Reid pudo ver que en las manos tenía una cajita cuadrada de terciopelo y se rio. Ambos habían optado por comprarle a Joanna alguna joya. El próximo año insistiría en que fueran a comprar los regalos juntos. Bueno, al menos esperaba que lo que fuera que le había comprado, ¿unos pendientes?, pegaran con la pulsera que le había regalado él.


      Sullivan lo miró y tragó con dificultad. ¿Querría su aprobación para darle el regalo a su hija?


      Reid asintió, alentándolo, y Sullivan abrió la cajita.


      No eran unos pendientes. Era un anillo precioso de oro blanco.


      —Madre mía, qué maravilla.


      Reid miró a Joanna, que estaba mirando a su padre con lágrimas en los ojos.


      Cuando Sullivan habló, se le rompió la voz.


      —¿Te gusta, Reid?


      —¿Estás de broma? Es una preciosidad. No pega nada con la pulsera, por desgracia, pero puedo devolverla y comprarle algo que vaya un poco más a juego. —Reid se quedó mirando la belleza de oro blanco unos instantes más—. ¿Has comprobado la talla? Porque tiene pinta de que le va a quedar grande, se le va a caer. A no ser que sea un anillo para el dedo gordo del pie. No, es demasiado bonito para cubrirlo con un calcetín.


      Levantó la vista y miró a Sullivan que, a su vez, lo miraba a él, atónito.


      —¿Qué?


      Joanna hizo un ruido raro con la garganta, como si estuviera conteniendo la risa. Reid la miró.


      —¿Es que no lo vas a sacar de la caja?


      Joanna soltó una carcajada. Bueno, pues al final sí que era verdad que este era el regalo que le devolvería la sonrisa.


      —¿Quieres que lo haga yo? —preguntó sonriendo y desviando la mirada hacia su padre—. ¿Tú qué crees, papá? ¿Debería?


      Sullivan gimoteó y murmuró algo; Joanna sacó el anillo, le cogió la mano a Reid y se lo puso.


      La suave banda de oro encajaba en la base de su dedo a la perfección y le abrazaba la piel con la presión perfecta. Reid parpadeó.


      Empezó a notar cómo el rubor le trepaba por el cuello antes de mirar a Sullivan.


      —¿Me estás pidiendo matrimonio?


      Los ojos de Sullivan brillaban llenos de humor, cariño y exasperación cuando le cogió la mano.


      —Por lo visto no de forma demasiado clara. Déjame que le ponga remedio.


      La respiración de Sullivan se coló entre sus dedos, rozando el anillo.


      —Reid Glover, este anillo es para ti.


      El pecho de Reid se llenó de mariposas y sus ojos de lágrimas, haciendo que el hombre arrodillado ante él pareciera un poco borroso.


      Sullivan le besó los nudillos y añadió:


      —¿Te casarás conmigo?
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            Sobre la autora


          


        


      


    


  






    

      

        

          Amor tan a fuego lento que te parará el corazón


        


      


    


    

      

        

          Soy una grandísima fan de los romances que se cuecen a fuego lento y es que me encanta leer y escribir sobre personajes que se van enamorando poco a poco.


          Algunos de mis temas favoritos son: historias cuyos protagonistas van de amigos —o enemigos— a amantes; chicos despistados que no se enteran de nada y en sus romances todo el mundo es consciente de lo que pasa menos ellos; libros con personajes bisexuales, pansexuales, demisexuales; romances a fuego lento y amores que no conocen fronteras.


          Escribo historias de diversa índole, desde romance contemporáneo gay con tintes tristes, a romances totalmente desenfadados e, incluso, algunos con un toque de fantasía.


          Mis libros se han traducido al alemán, italiano, francés, tailandés y español.
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